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socialización y aprendizaje en los que se construyen los principales víncu-
los afectivos, en estas se aportan elementos clave para la construcción de la 
identidad individual y colectiva, se establecen hábitos y costumbres, entre 
otros procesos.

En el marco de las relaciones familiares y comunitarias se establecen patro-
nes de relacionamiento e interacción, se comparten y negocian los saberes, 
valores, tradiciones y prácticas que permiten a las niñas y niños desarrollar 
su autonomía, identidad y sentido de pertenencia a una colectividad espe-

-
-

gos y padrinos, que apoyan en el cuidado y la crianza de las niñas y niños sin 

En este orden de ideas, es imperativo comprender la importancia que co-
bra la red de apoyo comunitario en los procesos de desarrollo y aprendiza-

colectivo mantener una identidad social y cultural particular y dejarla como 
legado para las niñas y los niños (MEN, 2018).
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La relación que tejen niñas y niños con los diferentes 
actores de su comunidad, son trascendentales, no 

sino también por la participación que cobran dichos 
actores en su cuidado y crianza, pues “el vecindaje se 
comprende como una forma del cuidado colectivo” 
(Páez et al, 2016).

La participación de diferentes actores en el cuidado 
y la crianza y, por ende, en la promoción del desarro-
llo y aprendizaje de las niñas y los niños, se relaciona 
con el sentido de cooperación, solidaridad, empa-

-
tica de valores compartidos, características de las 
redes que históricamente construyen y constituyen 
las 
pues el hecho de habitar territorios distantes y con 
dinámicas de funcionamiento propio, motiva la co-
laboración y la vinculación entre los integrantes de 
la comunidad con el propósito de buscar la supervi-
vencia (Seguí et al, 2016; Aguirre-Pastén et al. 2017).

familiares, lo mismo que la consolidación de redes 
y actores clave, que hacen parte de las dinámicas 
rurales, les permitirá planear intencionalmente sus 
propuestas pedagógicas, pues las construcciones 
colectivas que se realizan deben caracterizarse por 

los que se encuentran inmersos las niñas y los niños 
de la primera infancia.

Desde esta perspectiva, maestras y maestros de 

y capacidad de observación para llevar a cabo pro-

cuidado y crianza de las familias y la comunidad y 
que entretejen la vida cotidiana de niñas y niños.

sobre los intereses de las niñas y los niños; el reco-
nocimiento de las particularidades, composición 

la cultura propia de las comunidades que habitan 
la ruralidad; la relación que establecen con el otro, 
los otros y la naturaleza como forma de descubrir 
el mundo que habitan y construir sus propias com-
prensiones de la realidad que viven y, por tanto, 
adquirir nuevos conocimientos y aprendizajes; así 
como la presencia y participación de redes comuni-
tarias e institucionales que brindan soporte a las fa-
milias en el cuidado, la crianza y la protección como 
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garantes de derechos y de alcanzar el pleno desarrollo integral de la niña y 
el niño, son elementos necesarios que deben tener en cuenta la maestra y 

-
rritorio, imaginarlo, sentirlo, apropiarse de su rol, enriquecer sus propuestas 
y, desde allí, generar procesos de articulación entre familias, redes comuni-
tarias, otros actores y la escuela con el propósito de aportar a la transforma-
ción de las condiciones de vida de las comunidades.

El presente módulo pretende evidenciar la importancia que tiene conocer 
e involucrar las redes familiares y comunitarias en la práctica pedagógica 
de maestras y maestros de educación inicial

Preparando la semilla

características particulares: formas de organización y composición propias 
que se constituyen a través de un sistema de apoyo y solidaridad entre las 
personas que las conforman. Estas características inciden en el desarrollo 
de capacidades y habilidades para relacionarse entre sí, lo que las llevan a 

-
-

de se encuentran.

-
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la misma escuela y frecuentar los mismos puntos de encuentro para activi-
dades de esparcimiento y aprovechamiento del tiempo libre.

En esta interacción las niñas y los niños aprenden valores compartidos, de-
sarrollan su sentido de preocupación por los otros, la empatía, la reciproci-
dad y se reconocen desde su singularidad como personas diferentes a los 
adultos y pertenecientes a una familia y una comunidad.

estrechos. Es así como las familias y las redes comunitarias se convierten en 
escenarios de cuidado y crianza que posibilitan el despliegue de las capaci-
dades de las niñas y los niños para aprender a vivir de manera segura en el 

de acciones que garantizan acogida, contención, afecto y seguridad en la 

con los adultos y el mundo que le rodea (Violante, 2008).

En las interacciones con la familia y la comunidad, las niñas y los niños in-
teriorizan, negocian y construyen pautas de cuidado de sí mismos, protec-
ción de la naturaleza, de los animales y del entorno que los rodea, así como 
la apropiación de normas y valores de su cultura. “Las niñas y los niños se 
reconocen como parte de una familia, una comunidad y una etnia, a partir 

-
nes, lenguajes y maneras de relacionarse con las personas más cercanas” 
(MEN, 2017, p. 84).
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En este sentido, vale la pena situar desde la vida 
cotidiana las prácticas que cobran valor día a día 
en la comunidad y que resultan ser movilizado-
res de los procesos de desarrollo y aprendizaje de 

tener contacto con los diversos escenarios que se 
encuentran en su territorio, observan, se inquie-
tan por aquello que les genera interés, etc..

proporciona a las niñas y los niños, la sensación 
-

cionarse con su entorno de manera tranquila. 

los niños aprenden a cuidar, no sólo de sí mis-
mos, desde prácticas personales y hábitos de 
vida saludables, sino de los demás pares, fami-
lia, maestras y maestros y también de su entorno 
como espacio de bienestar. (MEN, 2017, p. 34)

Desde esta perspectiva, vale la pena que maes-
tros y maestras de educación inicial puedan rea-

lizar alianzas familia-escuela-comunidad con el 
propósito fundamental de establecer acuerdos 
desde la corresponsabilidad, solidaridad y desde 
relaciones horizontales y colaborativas donde se 
ponga el bienestar de niñas y niños en el centro, 
para generar las condiciones necesarias que per-
mitan potenciar su desarrollo y aprendizaje con 
oportunidad.

Es así, que para maestros y maestras será pri-
mordial interesarse por la cotidianidad de las 
comunidades, comprender las formas de aso-
ciación y entender cómo comprenden el ser 

propuestas pedagógicas y curriculares que par-
tan del reconocimiento familiar y comunitario 

situadas y que vean en lo comunitario un po-
tencial para fortalecer y/o impulsar acciones de 
cuidado, crianza y educación compartida.
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En estas interacciones cotidianas con las familias, la 
naturaleza, la comunidad y su cultura, el papel que 
juegan las redes comunitarias en los procesos de cui-
dado y crianza de niñas y niños, son fundamentales 
dada la cercanía que adquieren en los territorios rura-

pueden otorgar características similares en las comu-
nidades rurales del país, también se encuentran ele-
mentos diferenciadores en los procesos de cuidado 
y crianza que es importante reconocer, puesto que 
cada cultura marca unas maneras propias de relacio-
namiento y construcción de sus identidades.

De esta manera, es trascendental que las maestras 
y los maestros comprendan las prácticas de cuidado 
y crianza que fundamentan las formas de relación 
e interacción de las familias y comunidades con las 
niñas y los niños, de forma tal que se garanticen 
condiciones dignas, equitativas y afectivas para al-
canzar plenamente su desarrollo integral. Estas par-
ticularidades requieren especial atención dado que 
producto de prácticas culturales arraigadas en los 

que requieran de la mediación de las maestras, 

evidencian desigualdades, por ejemplo, en el acceso 
a la educación en virtud del género y que requieren 
de la acción conjunta entre los diversos actores del 
territorio desde sus competencias.
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en-
tre todos los vecinos, líderes e integrantes que habitan la comunidad, lo que 
permite a la niña y el niño, tener un referente de colectividad y pertenencia, 
reconociendo también factores protectores en las redes comunitarias para 
ser cuidados, protegidos y acompañados a crecer.

participación y organizaciones comunitarias autogestionadas, cabildos indí-
genas, redes de producción y comercialización representadas por cooperati-
vas campesinas y asociaciones comunitarias. Estas formas de organización y 
participación se convierten en aliados estratégicos para generar más y me-
jores condiciones que promuevan el cuidado y protección de las niñas y los 
niños, al tiempo que enriquecen las propuestas pedagógicas y curriculares.

Desde esta perspectiva, es vital que los niños y las niñas de educación ini-
cial en compañía de maestras, maestros y familias se involucren e intere-
sen por las actividades y las apuestas productivas que se realizan desde 
las organizaciones presentes en la comunidad, de tal manera que puedan 

-
sarrollo y aprendizaje.
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De esta manera, niñas y niños disfrutarán de un 
proceso educativo ampliamente relacionado 
con los asuntos comunitarios, lo que les permi-
tirá encontrar lugar para sus propuestas y ante 
todo verán en su propio territorio una alternativa 
para cumplir sus sueños.

que la maestra o el maestro, promueva espacios 
de encuentro intergeneracionales y organizacio-
nales que ayuden a las familias y comunidades a 
recobrar la esperanza, a tejer acciones colectivas, 
que favorezcan prácticas de cuidado de la vida y 
construcción de paz desde la infancia, pero tam-

liderazgos desde lo cotidiano, espacios donde lo 
propio y lo local pueden promover procesos de 
desarrollo personales y colectivos que contribu-
yan al bienestar y calidad de vida de los pobla-
dores rurales.

Es durante las relaciones intergeneracionales, 
que se despliegan posibilidades de diálogo, que 
trascienden el momento presente, para permitir 

y el renacimiento de esperanzas y sueños, desde 
-

cas, desde actos simples y cotidianos como son 

los juegos, el compartir en familia, las conversa-
ciones entre vecinos y las actividades que unen 
a la escuela con la familia. (Ospina, Alvarado y Fa-
jardo, 2018, p. 9)

Así la maestra o maestro aporta al desarrollo de 
-

das en las potencialidades con las que cuenta la 
comunidad, incentivando el trabajo en red con las 

y privadas con presencia en el territorio, animan-
do a un diálogo permanente de saberes y a ge-
nerar compromisos que favorecen el bienestar de 
todas y todos. La labor de la escuela se integra a 
una red de educación comunitaria que promue-
ve el reconocimiento y la participación de diversos 
actores para gestionar iniciativas de bienestar co-
lectivo. La escuela es un escenario político que co-
necta la relación de los ciudadanos con el Estado 
y enfatiza en la garantía de derechos, mediante 
la comprensión del sentido que tiene actuar para 
transformar (MEN, 2020, p. 14).
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Cuidando la práctica pedagógica
Como se ha mencionado, las niñas y los niños apropian saberes y conoci-
mientos en la interacción con los otros, es por ello que las maestros y maes-
tras de educación inicial, si bien parten de otorgar un rol protagónico a sus 
necesidades, intereses, motivaciones y saberes, deben considerar que el 
desarrollo y aprendizaje de niñas y niños requiere de la participación direc-

de lugar a la cultura y tradición propia del territorio, sus usos y costumbres y 
formas de organización. Esto permitirá consolidar propuestas pedagógicas 

activamente a las familias y la comunidad.

Las realidades familiares y comunitarias imprimen un sello característico a 

considerar aspectos tales como: 1. cercanía de la escuela, los caseríos, las ve-

o privadas en los territorios, 3. cercanía de las familias a la escuela y 4. uso 
de la escuela para otras actividades comunitarias. De igual manera, deberá 

de los pobladores, características de los entornos y recursos naturales, his-
toria de la vereda y adentrarse a su forma de organización y cultura.

Todo ello proporciona elementos para que los maestros y maestras se 
ubiquen en la realidad en la que se inscribe su práctica pedagógica y 
pueda diseñar y/o ajustar sus propuestas curriculares en torno a estas 
particularidades.
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Bajo este panorama, a continuación, se presentan algunos cuestionamien-
tos que pueden contribuir a pensar en el rol de la familia y la comunidad en 
las prácticas pedagógicas:

 • ¿Qué riquezas encontramos en las comunidades?

 • ¿Cómo incorporar la cultura y las tradiciones a las propuestas peda-
gógicas?

 • ¿Qué estrategias se pueden implementar para asegurar intercam-
bios entre escuela, familia y comunidad?

 • ¿Cómo podemos vincular las voces y miradas de las familias a las 
propuestas pedagógicas?
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¿Sobre qué debería indagar un 
maestro o maestra en las familias y 
redes comunitarias para enriquecer 
su planeación pedagógica?

Las maestras y los maestros que participan de los 
escenarios educativos rurales y rurales dispersos, 
cuentan con diferentes posibilidades para enri-
quecer su práctica pedagógica al indagar sobre 
la historia de las comunidades, la composición 
y características de las organizaciones sociales, 
las redes comunitarias e institucionales, la iden-

tradicionales que realizan cada año, así como el 
reconocimiento de la forma como participan las 
niñas y los niños en estas actividades.

Es necesario que la maestra y el maestro inda-
guen por la historia del territorio, el origen de las 

-
quen las formas de participación y gobernanza lo-

privadas, que tienen presencia en el territorio, las 
cuales inciden en el desarrollo, protección cuidado 
y garantía de los derechos de las niñas y los niños.

De igual manera, en su propósito de incluir la 
participación activa de las familias en el proceso 
educativo, maestros y maestras deben conocer 
su composición, características, valores y formas 
de relacionamiento con las niñas y los niños, las 
actividades productivas a las que se dedican, re-
conociendo las prácticas de cuidado y crianza 

sistemas de participación y gobierno.

Maestras y maestros requieren tomarse el tiempo 
para conocer los recorridos que realiza la niña o el 
niño desde su casa a la escuela, observarlos cuan-
do llegan, visitar a sus familias para conocerlas e 
indagar más sobre su forma de vida, cuáles son 
las actividades cotidianas, a qué juegan, cómo in-

preocupan, cómo se comunican, qué animales 
tienen cerca, qué relación tienen con sus vecinos, 
qué les gusta y les disgusta de su comunidad, etc..

Entre las estrategias que pueden usar maestras 
y maestros para propiciar interacciones que pro-
muevan la indagación participativa encontramos:
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 • Encuentros intergeneracionales: En los 
cuales se puede invitar a las familias inclu-

hermanos, padrinos) a participar de activi-
dades desde su cercanía y cuidado de ni-
ñas y niños, evidenciando así los saberes 
que han construido individual y colectiva-
mente desde la cultura, dado que inciden 
de manera directa en las prácticas de cui-
dado y crianza.

 • Recorridos por el territorio: Las maestras y 
maestros podrán propiciar de manera in-

de recorrer el territorio en conjunto con las 
niñas y niños, y así conocer, por ejemplo, 
donde viven sus compañeros y amigos, las 
plantas y animales más comunes de la re-
gión, entre otros elementos que no sólo 
enriquecen la apropiación del territorio, 
sino también permiten diseñar propuestas 
pedagógicas ricas, diversas y pertinentes.

 •  Esta estrate-

los líderes comunitarios, cabildantes, o to-
dos aquellos actores representativos que 

puedan convertirse en un “puente” entre 
la familia, la comunidad y la escuela.

 • Mingas de pensamiento y de saberes: 
En los territorios indígenas y rurales, esta 
iniciativa se puede utilizar como un me-
canismo para conocer sobre el origen de 
los pueblos, el origen del nombre del ca-
serío o vereda, sitios representativos, ritos, 
actividades productivas que caracteriza el 
sector, etc. Por medio de esta estrategia 
niños y niñas reconocen en sus familias, 
vecinos y en la comunidad fuentes de co-
nocimiento y saberes que contribuyen al 
proceso de formación de la identidad in-
dividual y colectiva, al tiempo que permi-
te relacionar las propuestas pedagógicas 
con la cotidianidad, estableciendo así re-
laciones entre contenidos, pero también 
realizando sus propias comprensiones del 
mundo que habitan 

 • Murales comunitarios: consiste en invitar 
-

plorar e investigar historias locales, anéc-
dotas, refranes, mitos, leyendas, origen de 
las organizaciones e instituciones y desde 
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sus propias palabras o haciendo uso de di-
bujos registro, entre otros.

 • Uso alternativo de medios de comuni-
 Para acortar distancias entre las 

familias y/o promover procesos peda-
gógicos en zonas rurales dispersas, las 
maestras y los maestros podrán esta-
blecer alianzas con emisoras comunitar-
ias u otros medios alternativos. De igual 
manera, teniendo en cuenta que durante 

acceder a telefonía celular y en algunos 
casos internet, se puede intercambiar in-
formación por medio de llamadas telefó-

por medio de videollamadas. De esta ma-
nera se trata de adaptar las propuestas 
educativas y su forma de implementarlas 
de acuerdo con las particularidades y po-

Estas estrategias son solo una invitación para 
-

manera articulada generar alianzas con la familia 
y la comunidad para llevar a cabo procesos edu-
cativos más pertinentes, oportunos y de calidad.

¿Cómo pueden la maestra y el 
maestro recoger las voces, las 

y redes comunitarias para enriquecer 
su práctica pedagógica?

Es necesario que la maestra o el maestro de edu-
cación inicial reconozca 
intereses y saberes de las familias y las redes co-
munitarias. Para ello, podrá crear estrategias que 

-
cias que fueron más potentes, qué logros pue-
den ser observados en la dinámica cotidiana de 
las familias, qué se aprendió, qué caracteriza las 
prácticas de cuidado y crianza y cómo estas pue-
den vincularse a la práctica pedagógica. Toda 
esta información puede ser registrada y docu-
mentada de manera creativa, sistemática y no-
vedosa para que, a partir de ello, la maestra o el 
maestro pueda hacer los ajustes necesarios para 
fortalecer sus propuestas pedagógicas.

-
periencias pueden partir de sus registros de 
conversaciones informales con las familias y co-

educativos que han aportado en el potencia-
miento de las capacidades y habilidades de las 
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niñas y los niños. Por otro lado, las maestras y los 
maestros pueden generar espacios de diálogo y 
conversación comunitaria sobre las formas de cui-
dado y crianza en las comunidades en las que par-
ticipen abuelos, abuelas, parteras, taitas, sacerdotes, 
autoridades étnicas, familias y organizaciones co-
munitarias representativas para las niñas y los niños.

También se pueden promover escenarios de so-
-

en las familias y comunidades tales como galerías 
itinerantes de la memoria y murales que permitan 
recoger las voces, vivencias, lecciones aprendidas, 

-
encias emprendidas.

Recopilando esta información, la maestra y el 
maestro no solo tendrán la posibilidad de releerlas 
y regresar a su organización pedagógica y curricu-
lar para retroalimentar su propia práctica, sino que 

para compartir y socializar con pares, con los direc-
tivos de las instituciones educativas e incluso con 
las mismas redes comunitarias y las instituciones 
locales constituyéndose en información relevante 
para la toma de decisiones. Esto a su vez le permitirá, 
participar de los espacios de planeación y gestión 
local creados por las propias comunidades, organi-
zaciones e instituciones en los territorios, en los que 
se plantean las problemáticas de la comunidad y se 
construyen de manera conjunta, acciones para el 
bienestar comunitario, el cuidado y protección de 
las niñas, los niños y sus familias.

Cosechando la experiencia 
Vivir en zonas rurales representa para muchos po-
bladores, enfrentarse a diversas situaciones retado-
ras y que implican ver oportunidades en medio de 

alternativas para trabajar en la ruralidad desde un 
enfoque territorial, que promueva agenciar procesos 
de bienestar, calidad de vida y educación con perti-
nencia desde una perspectiva local. De esta manera, 

pueden convertirse en potenciadores de los procesos 
-

zándolos a la diversidad cultural en la que habitan las 
niñas y los niños.

Es importante resaltar la importancia de conocer el 
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-
der cómo articular las realidades y necesidades de las niñas y los niños a la or-
ganización pedagógica y curricular para promover su desarrollo y aprendizaje.

La maestra o el maestro se convierte en un agente importante y trascendente, 
no solo para la niña o el niño, sino para las familias, las comunidades y las ins-
tituciones presentes en los territorios, este papel de agencia le otorga legitimi-

niñas y niños, sus familias, comunidades y en el territorio mismo en donde se 
encuentra, tarea que no puede cumplir aisladamente y que es retroalimentada 
a través de la interacción e intercambio de saberes y conocimientos en los cua-
les se circunscribe su práctica pedagógica.

Por ello, es importante que la maestra o el maestro teja esas relaciones solida-
rias, de fraternidad y corresponsabilidad con las redes familiares y comunitarias, 
así como con las instituciones y entidades presentes en los territorios, para que 
se vinculen, participen y tomen un papel activo en la promoción del desarrollo 
integral, dado que estos dependen de los diversos actores con los que interac-

el tejido social y comunitario para promover un buen vivir desde dos escena-
rios: primero, procurando las condiciones más óptimas, dentro de sus propios 

-
rantizando desde la vinculación de las redes, el fomento de la identidad social y 
cultural del territorio logrando una inmersión mayor en los procesos de sociali-
zación y de apropiación cultural.
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la cosecha de nuevos conocimientos con las redes familiares y comunitar-
ias es importante que las maestras o los maestros puedan -
dedor de las siguientes preguntas:

 • ¿Cuáles son los valores, tradiciones y prácticas de cuidado y crianza 
que caracterizan a las familias de la comunidad que acompaña?

 • ¿De qué manera se enseñan a las niñas y los niños las tradiciones?

 • ¿Qué proyectos, recursos y acciones despliegan las redes comunita-
rias e institucionales para aportar al desarrollo integral de las niñas, 
los niños y sus familias desde la garantía de sus derechos?

 • ¿De qué manera pueden involucrar a las familias, líderes y represen-
tantes de las redes comunitarias e institucionales en las propuestas 
pedagógicas?

 • ¿Cuál es el aporte que le ofrece la escuela a la comunidad y a las fa-
milias del territorio?
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